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DÍA DEL SEÑOR
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J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de Liturgia

Gestos: algunas acciones y procesiones

DOMINGO 6.º DE PASCUA
21 de mayo
Hch 10,25-26.34-35.44-48; 1 Jn 4,7-10; Jn 15,9-17.
Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos.
Ningú no té un amor més gran que el qui dóna la vida pels seus amics.

PERMANECED EN MI AMOR

  ASCENSIÓN DEL SEÑOR
28 de mayo

Hch 1,1-11; Ef 1,17-23; Mc 16,15-20.
Subió al cielo y se sentó a la derecha de Dios.
Fou endut al cel i s’assegué a la dreta de Déu.

SUBIÓ A LOS CIELOS
MANUEL MARTÍNEZ

MIRAVETE

Marcos sitúa la Ascensión inmedia-
tamente después de la aparición
de Jesús a los apóstoles reunidos

en el cenáculo. Allí mismo, estando reuni-
dos en comunidad, les da un importante
mandato misionero: «Id al mundo entero y
proclamad el Evangelio a toda la creación».

Todos somos misioneros, llamados a
participar la misión de Jesús en el mundo,
porque todos estamos bautizados. Para el
discípulo, participar en
la misión de Jesús supo-
ne una gran alegría y
una conciencia agrade-
cida porque indica un
amor particular de Jesu-
cristo, es una nueva
oportunidad para en-
contrarse con el Señor
en el servicio a los her-
manos, en los aconteci-
mientos de la vida.

La Ascensión de Je-
sús a los cielos no es una
despedida, ni siquiera es una inhibición del
mundo, sino que es una nueva inmersión
del Señor en la comunidad de los discípu-
los. Es una nueva forma de amar a los hom-
bres por medio de sus discípulos. Es el tiem-
po de la presencia continua del Espíritu San-
to, animando y empujando a la Iglesia que
es misionera. Es el tiempo del anuncio del
Evangelio: «Seréis mis testigos en Jerusalén,
en toda Judea, en Samaría y hasta los confi-

En nuestra vida, todos hemos vivido
un amor gratuito, incondicional gra-
cias a muchas personas que se han

adelantado dándonos su amor: los prime-
ros han sido nuestros padres, hermanos, fa-
miliares, amigos, compañeros… Nos hemos
sentido felices con ellos, disfrutando de su
compañía; ellos nos han dado identidad, se-
guridad, alegría y un sentido a nuestra vida.
Todas estas personas han sido un verdade-
ro regalo del amor de Dios. Algunas veces,
estábamos tan acostumbra-
dos a recibir que pensábamos
que era lo normal; en otras
ocasiones, hemos respondido
con indiferencia o de malas
maneras. ¿Por qué nos cuesta
tanto responder al amor? ¿Por
qué no vemos que detrás de
aquel amor humano siempre
estaba el amor de Dios?

Dios siempre se nos ha
adelantado en el diálogo del amor. Donde
hay amor allí está el Señor: «Dios es amor».
Pero Dios no es sólo una definición, sino que
es alguien que quiere hacernos partícipes de
su mismo amor, del amor que se tienen el
Padre y el Hijo. El amor es para vivirlo y
para compartirlo, por eso, Jesús nos dice:
«Permaneced en mi amor». Dios es quien
nos ha amado primero al darnos la vida, la
vida de ser sus hijos, una familia cristiana
donde hemos aprendido a amar y ser ama-
dos, a formar parte de una comunidad que

Entre los gestos se comprenden
también algunas acciones y
procesiones…  Además de

las posturas vistas en números an-
teriores, el n. 44 nos habla de al-
gunas acciones y procesiones, en
concreto de cuatro: procesión de
entrada, del diácono al ambón con
el Evangeliario, procesión de
ofrendas y de Comunión.

Para entendernos conviene
aclarar una palabra: «Evangelia-
rio» o «Libro de los evangelios».
No es el Leccionario. Es el libro en
el que únicamente se contienen los
evangelios. Es más grande que el
Leccionario y está encuadernado
de manera más noble, como signo
de respeto a la palabra del Evan-
gelio, y como signo de que el Evan-
gelio es la cumbre de toda la Bi-
blia, de toda la palabra revelada.
El Evangeliario (no el Leccionario)
puede ser sacado en la procesión
de entrada, o bien puede dejarse
sobre el altar, mirando al pueblo,
antes de empezar la celebración.
Puede hacerse, y se aconseja en las
Misas más solemnes, pero no es
obligatorio. Aclarado esto, segui-
mos.

Procesión de entrada, en la que
el sacerdote con el diácono y los mi-
nistros se acercan al altar… Ya diji-
mos, al hablar de la postura «de
pie», cómo todos los que nos he-
mos reunido en asamblea nos uni-
mos en esta marcha hacia el altar.
En esta procesión puede aparecer
otro signo: el diácono (n. 172) o, si
no hay diácono, el lector (n. 120,
d) puede llevar el Evangeliario (no
el Leccionario) un poco elevado
hasta dejarlo sobre el altar. Hemos
sido convocados por la palabra de
Cristo; él nos hablará en la celebra-
ción; el Evangelio proclamará el
hecho salvador de Cristo, el aspec-
to de su Misterio que hoy celebra-
mos. Lo deja sobre el altar: La fuer-

za salvadora del Evangelio que
hoy se proclama nos llegará por la
Eucaristía.

Si se usa el Evangeliario, …el
diácono (o, si no hay diacono, el
sacerdote) antes de la proclamación
del Evangelio, lleva consigo al ambón
el Evangeliario o Libro de los evange-
lios… Lo lleva algo elevado (n. 133
y 175), para que toda la asamblea
perciba mejor la cercanía de Jesús,
que le hablará en seguida, lo acla-
me con más fervor y se disponga
a escucharlo atentamente.

Procesión de ofrendas. Los fie-
les llevan al altar sus dones… No en-
tramos ahora en los dones y su sig-
nificado, de lo que nos habla el n.
73. Sólo hacemos notar que «lle-
var», gesto sencillo del ministro
que pone el pan y el vino sobre el
altar, la acción de pasar el cestillo
para la colecta, o el gesto de echar
la limosna en el cestillo, es algo que
hacemos todos, con los dones pro-
pios de cada uno: llevan al altar sus
dones. Dijimos al hablar de la pos-
tura «sentados»: «A través de las
manos del sacerdote estamos po-
niendo nuestra vida (pan y vino)
en manos de Cristo, para unirnos

a su sacrificio». Todo lo que somos
y tenemos. En el pan y el vino, en
las monedas que damos, llevamos
al altar nuestros dones.

Procesión de Comunión. Los
fieles… se acercan a la Comunión. Se
acercan, nos acercamos a Cristo,
nos acercamos a los hermanos. Él
hace la Comunión, nos hace uno
con él y con los hermanos. El an-
dar hacia el ministro que nos dará
la Comunión, lleva esa actitud del
corazón: nos acercamos. Cristo nos
une. Después, en la calle, ¿cómo
fomentar divisiones, críticas, envi-
dias…? Estaremos necesariamen-
te cerca de cualquiera que sea
nuestro prójimo. En la Misa nos
hemos acercado a la Comunión.

Conviene, termina diciendo este
número, que estas acciones y proce-
siones se realicen en forma decorosa,
mientras se cantan los textos corres-
pondientes, según las normas estable-
cidas en cada caso.

es la Iglesia, a vivir en un pueblo…
Ante tanto amor recibido, el discípulo

ya no puede vivir para sí mismo, ni puede
amar por su cuenta, sino que vive y necesi-
ta permanecer en este amor divino. El cris-
tiano ha sentido muchas veces que su Se-
ñor le ama con locura, y que le invita a vivir
y a permanecer en su amor para siempre. El
discípulo necesita saberse amado por su
Señor. Y es que el amor de Jesús no es un
amor cualquiera, es particular para cada dis-

cípulo, es un amor de espe-
cial predilección: «No sois
vosotros quienes me habéis
elegido, soy yo quien os he
elegido».

Es un amor que comu-
nica la alegría plena al dis-
cípulo: «Quiero que mi ale-
gría esté en vosotros y lle-
gue a plenitud». No es un
amor que se pueda guardar

uno para sí, sino que tiende por su propia
naturaleza a compartirlo: «Éste es mi man-
damiento: que os améis unos a otros como
yo os he amado».

El límite de este amor es que no tiene
límites: «Nadie tiene amor más grande que
el que da la vida por sus amigos». Éste es el
camino para el discípulo; camino que se
empieza a andar cuando descubrimos que
la vida es un bien que hemos recibido de
Dios y que tiende, por su propia naturale-
za, a convertirse en un bien que se da.

nes del mundo».
Jesús nunca abandona a sus discípulos,

sino que establece una nueva y estrecha re-
lación con ellos: «Quien a vosotros recibe, a
mí me recibe; quien a vosotros escucha a mí
me escucha; como el Padre me ha enviado
así también os envío yo».

La madurez del discípulo consistirá en
seguir a Jesús en el mundo, para ser y obrar
como Él. Más en concreto, a vivir su misma

relación en su trato con
el Padre y con los hom-
bres. El misionero hace
presente a quien lo en-
vía, es portador de un
amor que no es suyo,
de una vida que es re-
lación íntima con
quien lo envía y de un
amor apasionado a los
hombres y al mundo.
Es un amor que nece-
sita vivirlo antes él,
para poder acercarlo a

los hombres.
La Iglesia, que es comunidad de discí-

pulos, y todos misioneros, nos recuerda que
la vida que hemos recibido de las manos del
Padre es el don más preciado, y que es para
la misión, es decir, para «perderla» y «ver-
terla» sobre aquellos que el Padre nos ha
confiado. Sólo un contacto vivo y continuo
con Jesús puede ir formando al discípulo en
esta dirección.

DIUMENGE   6é  DE
PASQUA

21 DE MAIG

Quina lliço d’oració ens
dóna Jesús quan prega al
Pare pels qui Ell estima.

Senyor, que sapiem
adreçar-nos en confiança i
Fe a Vós, «Vinc a Vós» , diu
Jesús, nosaltres també
anem a Vós, perquè ens
guardeu en els vostres
braços.

ASCENSIÓ DEL
SENYOR

28 DE MAIG

La vostra ascensió  ha
unit la terra i el cel, dos
llocs ya inseparables.

Senyor, volem  viure el
cel en la terra, viure la Bona
Nova de l’Evangeli i serà
així, vivint-la, com la faren
visible als altres. Que la
vostra paraula i el vostre
exemple ens il·luminen.

PREGÀRIA
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LA VOZ DEL OBISPO

“      La Pasión
de Cristo en la
cruz ha dado
un sentido
totalmente
nuevo al
sufrimiento y
lo ha
transformado
desde dentro.
Es el
sufrimiento
que destruye y
consume el
mal con el
fuego del
amor. Todo
sufrimiento
humano, todo
dolor, toda
enfermedad,
encierra en sí
una promesa
de liberación.

Celebrar la Eucaristía
dominical con los en-
fermos y para los en-

fermos, teniendo con nosotros
a nuestras familias, a los pro-
fesionales de la salud, a los
cuidadores y a tantos amigos
que se preocupan de nosotros,
es una invitación a acercarnos
juntos a Jesucristo, resucitado
y vivo, que se ofrece por todos
al Padre. Se ofreció una vez
para siempre en el Calvario y
repite su oblación en cada ce-
lebración de la Misa.

Que la participación de hoy,
a través de TV. Española, nos
ayude a calar en el misterio del
sufrimiento y del dolor, de la
enfermedad y de la muerte,
deseosos también de captar lo
que significa para nosotros el
Camino de la Cruz, que es ca-
mino de salvación y de vida.

Éste fue el que recorrió Je-
sús, Hijo único del Padre, au-
tor del triunfo sobre la muerte
y el pecado, primicia de la re-
surrección. Así reza una homi-
lía pascual de un autor antiguo.
Por este camino podemos as-
pirar nosotros a la salvación del
hombre renovado.

«La pasión del Señor es la
salvación de la vida de los
hombres. Para esto quiso el Se-
ñor morir por nosotros, para
que, creyendo en Él, llegára-
mos a vivir eternamente. Qui-
so ser por un tiempo, lo que
somos nosotros, para que no-
sotros, participando de la eter-
nidad prometida, podamos vi-
vir con Él eternamente».

Con esta doble actitud, por
tanto, hemos de movernos
siempre y, de modo especial, en
momentos de dificultad y de
prueba:

• la actitud interior del cre-
yente, que se considera
enraizado en la Iglesia cuer-
po total de Jesucristo, y se
sabe miembro activo de esta
persona mística, y

• la actitud madura del ofe-
rente, que se asocia con su
voluntad libre, al misterio
de la Pasión de Jesús, deseo-
so de completarla de algún
modo en espera fundada de
una eternidad feliz.

«Ésta es la gracia de estos
sagrados misterios, éste es el
don de la Pascua, éste el co-
mienzo de la fiesta anhelada
durante todo el año, éste el co-
mienzo de los bienes futuros».

«El sufrimiento de Dios cru-
cificado, explicaba un día Juan

Pablo II, no es sólo una forma
de dolor entre otros […]. Cris-
to, padeciendo por todos noso-
tros, ha dado al sufrimiento un
nuevo sentido, lo ha introdu-
cido en una nueva dimensión,
en otro orden: en el orden del
amor […]. La Pasión de Cristo
en la cruz ha dado un sentido
totalmente nuevo al sufrimien-
to y lo ha transformado desde
dentro […]. Es el sufrimiento
que destruye y consume el mal
con el fuego del amor […].
Todo sufrimiento humano,
todo dolor, toda enfermedad,
encierra en sí una promesa de
liberación […]. El mal […] exis-

te en el mundo también para
despertar en nosotros el amor,
que es la entrega de sí mismo a
los que se ven afectados por el
sufrimiento Cristo es el Reden-
tor del mundo: «Sus cicatrices
nos curaron» (Is 53,5).

Todo esto, precisará des-
pués Benedicto XVI, no es sim-
plemente teoría docta, sino ex-
presión de una fe vivida y ma-
durada en el sufrimiento
(22.12.2005).

Reflexionamos y oramos
juntos, es este día, para descu-
brir el corazón de la vida, la
necesidad de amar y ser ama-
dos. Amar y ser amados con el
auténtico y verdadero amor, el
que define a Dios, el que Él nos
tiene y nos regala a todos. Es el
amor de un Padre misericor-
dioso que «hiere y venda la
herida, golpea y cura con su
mano» (Jb 5,18). Tema central
de este domingo. Segunda lec-
tura y evangelio de S. Juan.

«Dios nos ama de un modo
que podríamos llamar “obsti-
nado”, y nos envuelve con su
inagotable ternura». Se expre-
saba así nuestro Papa Benedic-
to XVI en su visita a la parro-
quia romana de «Dios, Padre
misericordioso», el pasado 26
de marzo. «Los designios de
Dios, añadía, también cuando
pasan por la prueba y el casti-
go, se orientan siempre a un fi-
nal de misericordia y de per-
dón.

Toda situación humana
limitativa —la enfermedad, lo
es y el sufrimiento y la
cruz…— es signo de nuestra
debilidad, de nuestra peque-
ñez. Pero, a la luz de la revela-
ción, adquiere una dimensión
superior, si dicha situación es
de verdad aceptada y ofrecida.

Cristo Jesús, Hermano y
Redentor nuestro, es testigo de
la ternura redentora del Padre
al abrazarse a la cruz y derra-
mar su sangre por nosotros, y
«en la entrega total de sí mis-
mo se manifiesta la grandeza
de Dios, que es amor». «La cruz
—la entrega de sí mismo del
Hijo de Dios— es, en definiti-
va, el «signo» por excelencia
que se nos ha dado para com-
prender la verdad del hombre
y la verdad de Dios: todos he-
mos sido creados y redimidos
por un Dios que por amor in-
moló a su Hijo único.

No pensemos, por tanto, en
recorrer otro camino, queridos
enfermos, ni en soluciones dis-
tintas a las que, de forma mis-
teriosa, pero real, escogió el
Padre para su Hijo: el sacrifi-
cio redentor.

Sé, repito, que no resulta
fácil vivir este misterio, pero
hay enfermos que lo viven y
que, viviéndolo, se sienten for-
talecidos y nos evangelizan a
todos. «Cristo está en todo el
que sufre. Sépalo él o no. Cier-
tamente está. Y no sólo para

Cristo, padeciendo por todos nosotros,
ha dado al sufrimiento un nuevo sentido

compartir, elevar y suavizar el
sufrimiento, sino también para
asociarlos a los suyos, para co-
municarles la misma virtud de
redención que la Cruz, su Cruz,
tuvo para el mundo» (Vía cru-
cis, 8.4.66).

Que la Comunión pascual
llevada a muchos enfermos, en
los hospitales, en las parro-
quias, en residencias de peque-
ños y de mayores sea de ver-
dad un alimento para el cami-
no, que restaura fuerzas debi-
litadas, que cura y que devuel-
ve a la vida normal. Y digámos-
lo claramente, en el momento
de nuestro tránsito, nos abre las
puertas del cielo.

Santa María, Madre de Dios
y Madre nuestra, intercesora
por mismo, abogada, refugio
de pecadores y salud de los
enfermos. En Ella confiamos
filialmente.

De la Eucaristía con los en-
fermos

Domingo VI de Pascua
Madrid. TVE, 21 de mayo,

2006



4/

ENSEÑANZA
PASIÓN  Y  MUERTE  DE  LA  ASIGNATURA  DE  RELIGIÓN

BÁRBARA SÁNCHEZ SÁNCHEZ

Profesora I.E.S.
«Valle de Elda». Elda

Poco antes del Viernes de
Dolores y como preludio
de Semana Santa,  se apro-

baba en las Cortes la LOE, con-
firmando lo que ya desde hace
tiempo era la crónica de una
muerte anunciada.

Tal y como sucedía hace poco
más de dos mil años, todavía hoy
hay quienes se escandalizan y a
quienes les molesta que exista
una asignatura que apela a las
conciencias y que habla de valo-
res y moral.

¿Qué es lo que enseñas,  asig-
natura de religión? —le pregun-
tó el Sumo Sacerdote del Sane-
drín—. Que el mundo se puede
cambiar —respondió tímida-
mente ella—. ¡Ah insensata!, ¿no
lo habéis oído?, ¿qué más prue-
bas necesitamos? Les incita a
pensar y a ser críticos y eso es
peligroso. Y a continuación y en-
tre alaridos el Sumo Sacerdote se
rasgó sus vestiduras exclaman-
do: ¡Hay que acabar con ella!

El Sanedrín lo tenía todo pre-
parado, a Jesús lo atraparon de

noche, la LOE llegó cerca de va-
caciones de Semana Santa, que
así los cristianos no se enterarían
mucho preparando sus festejos y
no armarían mucho ruido. Le
dispusieron una muerte lenta y
dolorosa, prolongando su ago-
nía.

Y la arrestaron. Y la asignatu-
ra de religión fue llevada de un
lado para otro vapuleándola y
dejándola cada vez en un estado
más lamentable.

Ya bastante maltrecha llegó al
Congreso, ¡pobre asignatura de
religión! Los que estaban contra
ella convencieron a los Pilatos de
sus filas que se hacen llamar cris-
tianos y van de vez en cuando a
procesiones y todo, y les dijeron:
Si votáis diferente se lo diremos
al César y te quitará el poder. Y
claro, ante tal disyuntiva, mu-
chos se lavaron las manos y la
conciencia echando la culpa al
voto de partido.

Otros, amigos de la asignatu-
ra de religión desde siempre,
simplemente la negaron: No,

bueno, la conozco un poco, pero
tampoco tanto, de vista. Además
no lo tengo muy claro, mejor me
abstengo.

Y a otros muchos que grita-
ban los callaron.

Ahora se nos dice que hay
elección, claro, hace dos mil años
también la hubo. ¿La recuerdan?
Jesús o Barrabás. A ver, ahora
decidan ustedes, tienen quince
años y les dan a elegir entre le-
vantarse a las ocho para ir a cla-
se de religión que luego no cuen-
ta ni se refleja en ningún  sitio,  o
dormir hasta las nueve. Qué, ¿ya
lo tienen claro?.

Siempre habrá quienes digan
que la sociedad es responsable y
que sabe elegir. Barra-bás fue un
asesino y la gente lo eligió; la
nada, que es la opción, fomenta
la pereza y la ignorancia, pero eso
ustedes ya lo saben.

Todo estaba escrito y se cum-
plió el veredicto: Crucifiquen a la
asignatura de religión, que mue-
ra lentamente, que se desangre,
que sufra. La acusaremos de que-

rer dar al mundo esperanza, de
defender los derechos del ser
humano, de buscar la ulteridad,
de no ser netamente material, de
defender a un Dios que se hizo
humano.

—¡Que la crucifiquen!, por
Insensata, Noble, Revolucionaria
e Ilusa además de molesta.

—¡A quien se le ocurre!, ser
crítica, dar opciones, buscar y
luchar por un mundo distinto,
¡por favor!

Por fin, para regocijo de mu-
chos, la pobre asignatura de reli-
gión fue crucificada. Muchos te-
mieron alzar la voz por miedo a
represalias y se escondieron,
otros lloraron y muchos perdi-
mos.

Los días 21-22-23 de abril
de 2006 16 jóvenes de
nuestra Diócesis de

Orihuela- Alicante y pertene-
cientes al grupo de Infancia
Misionera asistieron al encuen-
tro misioneroen el que alrede-
dor de cien jóvenes de todas las
diócesis de España han parti-
cipado ese fin de semana en
Javier, Navarra: el III Encuen-
tro Misionero de Jóvenes orga-
nizado por las Obras Misio-
nales Pontificias.

Los objetivos del encuentro
eran:

• Reflexionar sobre la voca-
ción misionera en el lugar
donde nació y vivió San
Francisco Javier.

• Vivir con otros grupos juve-
niles misioneros la expe-
riencia de la animación y
cooperación misionera en la
comunidad eclesial de per-
tenencia.

• Intercambiar experiencias
entre los grupos misioneros
juveniles.

• Conocer las actividades mi-
sioneras que para jóvenes se
realizan en y desde las OMP
y las delegaciones diocesa-
nas de misiones.

Los jóvenes tuvieron opor-
tunidad de conocer los lugares
donde nació y creció San Fran-
cisco Javier, Patrono de las Mi-
siones, y de participar en dis-

tintas actividades misioneras.
D. Anastasio Gil, subdirec-

tor de Obras Misionales Ponti-
ficias, destaca del encuentro «el
clima de alegría y convivencia
entre los jóvenes, originado por
el interés de la actividad misio-
nera y el deseo y el ansia de
intercambiar experiencias, de
profundizar en los testimonios
y de descubrir la vida y la obra
de San Francisco Javier».

A  lo largo del encuentro, los
jóvenes tuvieron la oportuni-
dad de convivir y compartir
con misioneros sus experien-
cias, visitar juntos el castillo de
Javier, escuchar las distintas
ponencias que, junto con los
coloquios correspondientes,
iban descubriendo la actuali-
dad de este santo misionero. El
P. Alberto Núñez, S.J., les ha-
bló de «Javier, testigo y maes-

tro para los jóvenes de hoy»,
una de las ponencias que los jó-
venes siguieron con más inte-
rés. Por otro lado, los jóvenes,
en uno de los trabajos en gru-
po, destacaron de San Francis-
co Javier su «confianza, por su
fe en Dios para poder ser pere-
grino, sembrador, misionero e
instrumento del amor de Dios
y así, con su sencillez y cohe-
rencia, transmitir con entusias-
mo y pasión la palabra de Dios
al mundo». También elogiaron
la cercanía, disponibilidad y
presencia de D. Francisco Pé-
rez, Arzobispo castrense y di-
rector nacional de Obras
Misionales Pontificias, en to-
dos los actos, eucaristías, vigi-
lia de oración, talleres, visitas
y tertulias, lo que hizo que el
encuentro fuera realmente una
convivencia misionera.

III ENCUENTRO MISIONERO DE JÓVENES

Campaña del Sello
Misionero

Ayude a las Misiones
NO TIRE LOS SELLOS USADOS… con ellos

los misioneros podrán llevar pan y cultura a
muchas personas necesitadas.

• Deje alrededor del sello uno o dos centímetros de
papel.
• Pida colaboración entre sus amistades y en los
centros que frecuente.
• También le agradeceríamos sellos nuevos o algu-
na colección.

Envíelos, por favor, a:
SECRETARIADO DIOCESANO DE MISIONES

C/Aguas de Sax, 20 - bajo   03009 Alicante
Tel.: 965259080    Fax: 965259171     E-mail:

alcmisiones@planalfa.es
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TONI

ESTEVE

MARÍA ÁNGELES AMORÓS

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

El Consejo de Cáritas
Diocesana y la Comi-
sión Permanente esta-

mos preparando,durante
todo este mes, la 5.ª Asamblea
de Cáritas Diocesana. Es un
trabajo delicado, porque to-
dos queremos sentirnos bien
en esta reunión, que sucede
cada tres años y donde vamos
a decidir por dónde quere-
mos que vayan nuestras
Cáritas en el próximo trienio.

Tratamos de descubrir los
signos de los tiempos, las nue-
vas pobrezas, nuestra vincu-
lación al corazón mismo de la
Iglesia. Resumiendo: Quere-
mos aprender a tratar a los
últimos, a los mas necesita-

dos, como Cristo quiere y
como dejó recomendado a su
Iglesia.

Y esto es muy difícil por
nuestra débil condición hu-
mana. Necesitamos apoyar-
nos los unos en los otros. Ne-
cesitamos descubrir solucio-
nes en los grupos que ya las

El día 3 de junio es la 5.ª Asamblea
de Cáritas Diocesana

tienen. Necesitamos rezar
juntos. Necesitamos oír expe-
riencias personales atrevidas
y vivificadoras. Necesitamos
revisar lo que estamos hacien-
do y trazar un camino hacia
el futuro.

Y eso es la ASAMBLEA
DE CÁRITAS DIOCESA-
NA, en su 5ª edición, que
tendrá lugar el próximo día
3 de junio, en los Salesianos
de El Campello.

Mi papel en estas páginas
es invitaros a asistir. Me gus-
taría encontrarme con tantas
caras conocidas que estáis
realizando una bellísima la-
bor en vuestras Parroquias,
con los técnicos que nos han

ido enseñando las formas de
actuación para un trabajo más
serio, con los sacerdotes que
acompañáis a los voluntarios
de Cáritas y no dejáis que ol-
videmos nuestra eclesiología,
con cada Comunidad y con
cada persona que está cerca y
sensibilizada con esta tarea de
la Iglesia de cuidar de los más
débiles.

Ya sabéis: ¡Estáis todos in-
vitados! Será un buen día
para CÁRITAS.

Es de todos conocido
que, la provincia de
Alicante, es la que más

aceptación tiene entre los
inmigrantes que vienen a
nuestro país; incluso hemos
observado que se está produ-
ciendo un efecto de migración
interior de estas personas,
pues a Torrevieja llegan inmi-

Torrevieja, y el taller se enfo-
có, desde un principio, a co-
midas sencillas, nutritivas y
de bajo coste.

El primer curso se desarro-
lló con gran entusiasmo y
como quiera que la demanda
de asistentes al taller creció
rápidamente y, conociendo
que, el 60% de las personas
que habían hecho el primer
curso, habían encontrado co-
locación, tanto como emplea-
das del hogar como de Ayu-
dantes de Cocina en Restau-
rantes, nos animó a la conti-
nuidad y perfeccionamiento
del Taller que, actualmente,
está funcionando de mañana
o tarde tres días a la semana.

CARLOS GARCÍA MARTÍNEZ

Cáritas Inmaculada de
Torrevieja

TALLER DE CÁRITAS EN LA PARROQUIA DE LA
INMACULADA DE TORREVIEJA

grantes procedentes de Extre-
madura, las dos Castillas y de
otras partes de España.

De estas personas que nos
llegan, la mayoría son  muje-
res, y sin una formación pro-
fesional cualificada, por lo
que solamente demandan tra-
bajos de limpieza y del hogar,
así como el cuidado de niños

o ancianos, sector laboral ya
muy saturado.

Hecho un análisis de esta
realidad y siendo conscientes
de que, en nuestra ciudad, un
35% de los trabajos que se
demandan es del sector de
hostelería, se pensó en reali-
zar un Taller de cocina, con el
que abarcábamos tres aspec-
tos importantes: abaratar el
consumo doméstico de estas
personas, dándoles conoci-
mientos de cómo comprar y
alimentar a sus familias; una
integración en la sociedad la-
boral como ayudantes de co-
cina para el mencionado sec-
tor de hostelería y una inde-
pendencia económica.

Comenzamos nuestro pro-
yecto contratando a dos pro-
fesoras que, al mismo tiempo,
son colaboradoras de Caritas

CARITAS
INTERNATIONALIS (2)

Esta ayuda mutua entre las
Cáritas es efectiva sobre el
terreno, tanto en las ayudas

de urgencia como para el desarro-
llo. El grupo de las ayudas de urgen-
cia indica tres veces al año las orien-
taciones operacionales y políticas.
Un responsable coordina en Roma
el conjunto de los programas de ur-
gencia y rehabilitación. Por desgra-
cia, las catástrofes naturales, guerras,
hambres, los campos de interven-
ción de Cáritas Internationalis han
sido numerosos desde su fundación.

La crisis ruandesa es uno de los
ejemplos recientes. Desde el comien-
zo de la crisis, la llamada de Cáritas
Internationalis movilizó el conjunto
de las fuerzas. En concertación, las
Cáritas de España, Alemania, Bélgi-
ca, Estados Unidos, etc. se repartie-
ron la tarea, buscaron los fondos
necesarios y alertaron a la opinión
pública. El trabajo era enorme: des-
de acoger a niños no acompañados
hasta enterrar muertos, pasando por
el reparto de comida y la organiza-
ción de los campos. Cáritas de Goma
(Zaire) hizo un esfuerzo considera-
ble. Tras esa fase de urgencia, se lan-
zó el trabajo de rehabilitación a más
largo plazo: escolarización de niños,
organización de trabajo o formación
para adultos… Era preciso también
poner de nuevo en pie a Cáritas
Ruanda, muchos de cuyos miem-
bros se encontraban entre las vícti-
mas y refugiados.

Benedicto XVI, en su primera
encíclica, hace referencia explicita y
directa a la organización eclesial de
Cáritas, cuando establece el perfil es-
pecífico de la actividad caritativa de
la Iglesia y muestra su preocupación
porque esta actividad eclesial no se
diluya en una organización asistencial
genérica (DCE 31). En este apartado,
fija el primer elemento específico del
perfil en estos términos: …la caridad
cristiana es ante todo y simplemente la
respuesta a una necesidad inmediata en
una determinada situación: los ham-
brientos han de ser saciados, los desnu-
dos vestidos, los enfermos atendidos para
que se recuperen, los prisioneros visita-
dos, etc. Inmediatamente hace su re-
ferencia expresa a Cáritas: Las orga-
nizaciones caritativas de la Iglesia, co-
menzando por Cáritas (diocesana, na-
cional, internacional), han de hacer lo
posible para poner a disposición los me-
dios necesarios y, sobre todo, los hom-
bres y mujeres que desempeñan estos
cometidos (DCE 31a).

V ASAMBLEA GENERAL
 «Favorecer el encuentro con Jesucristo en la llamada»

El Campello, 3 de junio de 2006

Cáritas
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Durante todo el año pasado
se ha trabajado para res-
ponder a las necesidades

de nuestros hermanos y hermanas
de Palestina. La directora general
de Cáritas de Jerusalén hacía un lla-
mamiento para que les tuviéramos
presentes en nuestras oraciones,
para que insistiéramos ante nues-
tros gobernantes en buscar una so-
lución a la ocupación Israelí de te-
rritorios palestinos y a la violencia,
para que les visitáramos... La dió-
cesis se puso en camino, apoyó, con
la ayuda de los Ayuntamientos de
Alicante, Elche y Villena, un pro-
yecto de reconstrucción de vivien-
das y organizó una peregrinación
no sólo para visitar santos lugares,
sino para compartir con las comu-

En un mundo roto como el
nuestro no podemos renun-
ciar a la misión a la que nos

convoca Jesús: el anuncio del Rei-
no de Dios. Hacer creible la Buena
Noticia implica trabajar contra
todo lo que viola la dignidad de la
persona, la oprime y contra todo
lo que daña la Creación.

Por eso Cáritas Diocesana im-
pulsa un programa que quiere
implicar a todas las parroquias en
el trabajo solidario con los más
pobres de la tierra. Queremos ha-
cer presente que la caridad es
aquello más específico, fundamen-
tal e innovador de Jesús: «Maes-
tro, ¿cuál es el mandamiento prin-
cipal de la Ley? (Mt 22,36). «Os
doy un mandamiento nuevo...»
(Jn 13,34). Este amor se convierte
en misión evangelizadora univer-
sal: «Id y haced discípulos de to-
das las naciones» (Mt 28,19-20).

La Cooperacion Internacional
es expresión de esta universalidad,
de la caridad y de la misión de Je-
sús: predilección por los pobres y
los débiles: «El Espíritu del Señor
está sobre mí, porque él me ha un-
gido para que de la buena nueva a
los pobres. Me ha enviado a anun-
ciar la libertad a los cautivos y la
vista a los ciegos, para poner en

PROGRAMA DIOCESANO DE
COOPERACIÓN INTERNACIONAL

libertad a los oprimidos, para pro-
clamar el año de gracia del Señor»
(Lc 4,14-21).

En la sociedad actual pensar en
«liberar a los cautivos, devolver la
vista a los ciegos, proclamar el año
de Gracia...» tiene mucho que ver
con afrontar el orden internacional
injusto y excluyente que mantie-
ne a miles millones de personas en
la esclavitud, que perpetúa la mi-
seria, que destruye la Creación,
que genera violencia y guerras y
que pone el dinero por encima de
las personas. Como hijos e hijas de
un mismo Padre somos Creadores
y responsables con Él y, por tanto,
llamados a crear un Cielo Nuevo
y una Tierra Nueva donde se viva
de verdad la hermandad, donde el
llanto y el dolor estén superados y
donde no haya excluidos (Ap 21).

En la tradición de la Iglesia esto
es una constante que claramente
ejemplifican las enseñanzas de los
Santos Padres. El Magisterio de la
Iglesia nos muestra también la
apuesta por construir un Mundo
Nuevo siendo fieles a las enseñan-
zas de Jesús. La Doctrina Social de
la Iglesia en muchas ocasiones se
pronuncia muy claramente sobre
la responsabilidad del cristiano en
lo social, en la economía y en la po-

Pretendemos impulsar el tra-
bajo de cada Cáritas Parro-
quial en Cooperación Inter-

nacional como un abanico amplio
de posibilidades en el que mostra-
mos el Amor que Dios nos tiene.
Compartimos con los hermanos
esfuerzo y e iniciativas en la triple
línea que conforman el sentir de
Cáritas: la respuesta a las necesi-
dades, la animación de la comuni-
dad y la denuncia profética.

Esto lo tratamos de hacer plan-
teándonos unos Objetivos especí-
ficos que nos acercan a nuestras
metas y que son:

1. Posibilitar cauces de coordina-
ción y establecer criterios co-
munes de acción en las Caritas
parroquiales de la diócesis.

2. Favorecer una respuesta coor-
dinada ante campañas de
emergencia y proyectos de de-
sarrollo.

3. Impulsar campañas de sensibi-
lización ante situaciones de
emergencia y ante las situa-
caiones de violencia e injusti-
cia y ante los proyectos de de-
sarrollo.

I. NUESTRA RAZÓN DE SER II. LÍNEAS DE ACCIÓN DEL
PROGRAMA DE COOPERACIÓN

INTERNACIONAL

lítica. Muchos cristianos compro-
metidos también dan testimonio
de ello en la práctica…

Nuestro compromiso por des-
cubrir el rostro de Dios en los po-
bres se inicia en reconocer que te-
nemos mucho que aprender y re-
cibir de los que menos tienen, que
los pueblos empobrecidos nos
orientan y animan.

Podemos entonces, como cre-
yentes hacer realidad la Pascua y
ser testigos del Dios Vivo y Soli-
dario.

nidades vivas de Tierra Santa. El
que sigue es un testimonio de una
de las personas, Maribel Aguilar,
que visitaron a nuestros hermanos
de Palestina.

Signos y mensajes de
esperanza en Tierra Santa

Los últimos días hemos vivido
más de cerca el conflicto entre
israelíes y palestinos debido a las
elecciones en los dos territorios.
Parece que el mensaje transmitido
en los medios de comunicación es
que la paz cada día es más difícil.
Los cristianos, debemos seguir cre-
yendo que la paz es posible y de-
bemos seguir trabajando para que
así sea.

Con las desalentadoras noticias,
contrastan los mensajes y signos de
esperanza que nos llegan y que es
importante dar a conocer. Es un sig-
no de esperanza la labor que reali-
za Cáritas Internationalis no dejan-

do de creer que la paz es posible,
manifestando que hay que conde-
nar cualquier acto de violencia y
poner fin a la ocupación. Nos re-
cuerda que no hay que dejar de ac-
tuar a favor de los más desfavo-
recidos y que debemos apoyar en
su acción a Cáritas Jerusalén.
Cáritas Diocesana también está po-
niendo su granito de arena, colabo-
rando con Cáritas Jerusalén para la
rehabilitación de 25 viviendas en
Jenin, al norte de Cisjordania.

También es un signo de espe-
ranza la iniciativa de la lámpara de
la paz en Tierra Santa, que se ori-
ginó gracias al Comité de Sacerdo-
tes del pueblo de Taybeh que inclu-
ye la iglesia latina, la iglesia griega
católica y la iglesia griega ortodoxa.
La idea es unir a todos los cristia-
nos y gente de fe de todo el mundo
en una oración para la paz en Tie-
rra Santa. Al tiempo pretende ayu-
dar a las comunidades cristianas

que viven allí en la creación de em-
pleo, con la producción y venta de
la lámpara de la paz, proporcionan-
do una salida vital al aceite de oli-
va producido.

Y como ejemplo de mensaje de
esperanza, el que nos regalaba para
la Pascua Su Beatitud Monseñor
Michel Sabbah, Patriarca Latino de
Jerusalén. Nos recordaba algo esen-
cial: «Hace falta que creamos en nues-
tra capacidad de amar». Muchas ve-
ces nos desanimamos al ver que la
violencia no cesa, las resoluciones
de la ONU se incumplen, el proce-
so de paz se paraliza. Estamos en
tiempo de Pascua y lo que procede
es celebrar la Resurrección del Se-
ñor, empezar otra vez, a construir
esa paz. Michel Sabbah no puede
ser más claro: «Hace falta recomen-
zar sobre nuevos principios, sobre una
nueva visión de la vida en esta Tierra
Santa. Somos capaces de liberarnos de
la muerte que nos ha sido impuesta

III. CERCANÍA Y COMPROMISO CON CÁRITAS DE JERUSALÉN

4. Incidir sobre instituciones,
coordinadoras de desarrollo y
otros entes que se plantean la
transformación de las estructu-
ras de pecado.

5. Facilitar el desarrollo y la pre-
paración de proyectos que
puedan se necesarios para Ca-
ritas y/o grupos organizados
de países del sur.

Y ello se alcanza mediante la
preparación de actividades de sen-
sibilización y denuncia, el apoyo
a proyctos d desarrollo, la respues-
ta ante emergencias y la coor-
dinacion intray extraeclesial.

hasta hoy. […] El amor y la confianza
son más eficaces para volver a poseer
la libertad perdida, la seguridad perdi-
da y la independencia deseada. […]
Rogamos y esperamos que nuestros je-
fes puedan dejarse conducir por nue-
vos puntos de vista y un nuevo ánimo
capaces de cambiar la faz de esta tierra
y de llenar los espíritus y los corazo-
nes de seguridad, de justicia y de tran-
quilidad».

Desde el Programa de Coope-
ración Internacional se quiere
serguir colaborando con Caritas de
Jerusalén trazando varias líneas de
trabajo: apoyo a proyectos de de-
sarrollo, comercialización de pro-
ductos, sensibilización y denuncia,
oración y liturgia. Nos encantaría
contar con vuestro apoyo en esto.
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En el marco de la campa-
ña Pobreza Cero se lan-
za la campaña «Sin duda,

Sin deuda» coordinada por cinco
entidades de Iglesia co-mo son
Manos Unidas, Cáritas, CONFER,
Justicia y Paz y REDES. Los obje-
tivos principales de la campaña
son:

• Recordar a la sociedad españo-
la que el problema de la deu-
da externa es prioritario, tanto
para los países del Sur, como
para los países del Norte,

• Lograr que sea la sociedad la
que se anticipe a los políticos
con su compromiso por la erra-
dicación de la pobreza.

La vida, la dignidad, el bien-
estar de miles de millones de per-
sonas dependen de eso y es misión
de la Iglesia responder a esa espe-
ranza. Por ello desde el curso pa-
sado en la Diócesis Cáritas, Manos
Unidas, y Justicia y Paz vienen tra-
bajando con las parroquias la cam-
paña de Pobreza cero. Esta cam-
paña exige a los gobiernos el cum-
plimiento de los Objetivos del
Milenio (ODM), aprobados en la
Asamblea General de Naciones
Unidas en el año 2000.

Entre todos los ODM se desta-
ca el número octavo: Fomentar

una Alianza Mundial para el De-
sarrollo. Este objetivo es el que dic-
ta cuáles son las responsabilidades
de los países ricos y el que ofrece
garantías de posibilidad de cum-
plimiento a los demás países. Pro-
pone el aumento de la Ayuda Ofi-
cial al Desarrollo, la reducción de
la Deuda Externa para los países
más pobres, y la mejora de las nor-
mas internacionales que regulan el
comercio para asegurar un trato no
discriminatorio a los países pobres.
Es en este contexto la Iglesia desa-
rrolla la campaña que nos ocupa
Sin duda, Sin deuda.

Es una realidad que la Deuda
Externa sigue asfixiando a nume-
rosos países de entre los más em-
pobrecidos impidiendo su desarro-
llo. No es la primera vez que se lan-
zan iniciativas encaminadas a la
cancelación de la deuda, pero la
alarmante realidad de pobreza que
aún hoy se da nos interpela como
cristianos a seguir luchando con-
tra la deuda externa como un acto
de justicia.

Desde la campaña «Sin Duda,
Sin Deuda» se exige:

1. La condonación en su totalidad
la deuda que con España tienen
contraída los países de Africa
subsahariana y otros 15 Países
Menos Adelantados.

IV. SIN DUDA, SIN DEUDA
2. La renegociación de la deuda

de los países de América Lati-
na hasta niveles que les permi-
tan invertir lo necesario para
lograr los Objetivos del Mile-
nio

3. La creación de un organismo
de arbitraje de la deuda exter-
na justo y transparente al que
se sometan acreedores y deu-
dores.

4. Transparencia y participación
de la sociedad civil del norte y
el sur en los procesos de toma
de decisiones relativos a la
deuda externa.

Ésta es una oportunidad en la
lucha contra la pobreza. Conven-
cidos de que el cumplimiento de
los ODM es incompatible con el
cobro de la deuda, se van a enviar
a las parroquias materiales y ho-
jas de recogida de firmas para su-
mar fuerzas y facilitar una mayor
información que podéis difundir
en vuestro entorno. Os invitamos
a que recojáis firmas, a que visi-
téis la página Web de la campaña
www.sindudasindeuda.org , a que
trabajéis los materiales con los dis-
tintos grupos (ver materiales edu-
cativos en la página Web), a parti-
cipar en actividades de sensibili-
zación que se organicen, a que nos

llaméis para tener una sesión
formativa… y sobre todo a que con
vuestra acción y oración sumemos

fuerzas a favor de un mundo más
justo y solidario, más acorde con
la voluntad de Dios.

V. COMERCIO JUSTO Y CONSUMO RESPONSABLE

No hay más que escuchar la Palabra.
A poco que lo hagamos descubri-
mos en ella una llamada a una mi-

sión concreta, clara y urgente: la Iglesia toda
tiene la misión de anunciar la buena noticia
de la llegada del Reino aquí y ahora; en
nuestro primer mundo que consume y des-

echa en exceso y que se halla paralizado, in-
móvil ante la lógica de que la pobreza de
nuestros hermanos «es lo normal» y de que
lamentablemente «así es el mundo».

Nuestra misión es la misión de Jesús:
proclamar la libertad a los oprimidos y la
buena noticia a los pobres. Y para ello urge
plantear alternativas creativas, ser signo de
esperanza, abrir caminos para el desarrollo
de la clamorosa mayoría de la humanidad.
Una vía para ello y para nuestra conversión

personal es el Comercio Justo y el Consu-
mo Responsable. En gran medida la razón
de la pobreza está en una relaciones comer-
ciales injustas entre los países pobres y ri-
cos. Los países pobres basan su economía
en la exportación de materias primas como
cacao, algodón o café, cuyo precio ha veni-

do cayendo en el mercado internacional de
manera constante en los últimos años. A la
vez el precio de las importaciones de bienes
manufacturados aumenta. Y esto puede sig-
nificar, sencillamente, hambre y enfermedad
para millones de personas.

Las distintas organizaciones eclesiales
que trabajan este tema conforman la Red de
Comercio Justo de la Diócesis. En algún en-
cuentro habréis visto sus productos. Sabréis
que el Comercio Justo se basa en el pago de

salarios justos e igualitarios a los producto-
res del sur, en la reducción del número de
intermediarios en el proceso de la
comercialización, en la lucha contra la ex-
plotación infantil, en el respeto al medio am-
biente y en la inversión de parte de los be-
neficios en el desarrollo de la comunidad.

Nuestro papel en todo
ello puede ir un poco más
allá de comprar de vez en
cuando un paquete de café
en una tienda de comercio
justo. La clave está en pre-
guntarse ¿Qué tiene que ver
lo que yo compre cada día o
lo que me plantee cuando de-
cido qué producto comprar
con la pobreza de un campe-
sino? O ¿estarán mis ahorros
invirtiéndose en industrias
de armas, o en empresas que
explotan a los pobres del Ter-
cer Mundo? O ¿qué relación
puede tener esto con eso que
llaman «el pecado estructu-
ral»?

El principio fundamental
del consumo responsable es
la toma de conciencia de que
con un acto tan cotidiano
como llenar la cesta de la
compra podemos estar con-
tribuyendo a la existencia de
injusticias en el mundo, o
bien, con un consumo crítico
austero y ecológico, ayudan-
do a construir un mundo
más igual, solidario y justo

para todas las personas y respetando la
Creación.

Os invitamos a que conozcáis la Red de
Comercio Justo de la Diócesis, compréis los
productos que traen de países empobreci-
dos y apoyéis sus campañas de sensibiliza-
ción.
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CRÓNICAS

El pasado jueves, en la Casa
Sacerdotal, se presentaron a los
sacerdotes de la Vicaría II varios
modos de aplicar el Directorio de
Catequesis, entre los que se encon-
traba el de la Parroquia de S. Juan
de Alicante.

¿Podrías explicarnos en qué
consiste?

—Básicamente, es aplicar a la
realidad de la Parroquia un Pro-
ceso de Iniciación Cristiana que
abarque desde el Bautismo hasta
la Confirmación, vivido en fami-
lia, y que continúe después en
Grupos de Vida.

¿Cómo se desarrolla ese Pro-
ceso?

—El Proceso comienza con el
sacramento del Bautismo, al que
preceden dos catequesis; luego,
periódicamente, hacemos una lla-
mada a los padres a formar un gru-
po donde profundizar en la fe y
ayudarse a transmitir esa fe a los
hijos. Cuando solicitan la Primera
Comunión, se forman grupos de
catequesis tanto de padres como
de hijos. Los grupos de padres tie-
nen catequesis una vez al mes con
un matrimonio, y termina la re-
unión explicando cómo pueden
«dar» la catequesis a sus hijos en
casa. Los niños vienen a la Parro-
quia dos veces al mes: una para
compartir lo aprendido en casa en
un taller, y otra, para una celebra-
ción. Una vez al trimestre tenemos
una celebración familiar. Esta eta-
pa se prolonga con grupos de fe,
tanto de padres como de niños,
que llegan hasta el sacramento de
la Confirmación. Terminado el
Proceso, se forman Grupos de
Vida.

¿Cómo surgió la idea?
—La idea surge hace poco más

El Proceso de Iniciación Cristiana en la parroquia

de dos años en el Consejo de Pas-
toral, recogiendo una inquietud de
la Parroquia: veíamos que se bau-
tizan muchos niños, toman mu-
chos la Primera Comunión, y lue-
go «desaparecen»; y lo mismo en
la confirmación. Entonces, surge la
necesidad de «romper la inercia»
y elaborar un nuevo plan de cate-
quesis.

¿Cómo habéis llegado a este
plan?

—Implicando a toda la Parro-
quia mediante el método de ver-
juzgar-actuar. Como documento
base hemos utilizado el Directorio
diocesano y su borrador anterior.

¿Cuáles son los pilares básicos
de este Proceso?

—El Proceso se apoya en dos
pilares básicamente. Uno, es la
idea de continuidad: no «damos»
catequesis para un sacramento,
sino que queremos establecer un
camino que llegue hasta la confir-
mación y se prolongue en grupos
de vida. El otro, son los padres,
principales responsables y prota-

En la parroquia de San Juan Bautista, en San Juan de Alicante, se ha comenzado a aplicar
el Proceso de Iniciación Cristana. Hablamos con su párroco, Juan Conejero Tomás.

gonistas en la transmisión de la fe
y su vivencia familiar.

¿Qué dificultades habéis en-
contrado?

—Una ha sido el problema de
recelo inicial que supone todo
cambio, y otra, encontrar matrimo-
nios que quieran, y puedan, ser
catequistas de padres.

¿Podrías hacer una evaluación
de cómo os va este Proceso?

—La experiencia es muy posi-

Acabo de leer con atención
las cartas que algunos jó-
venes de tu Parroquia me

han escrito con motivo de su próxi-
ma Confirmación. Me cuentan que
son varios los años de catequesis
y de actividades parroquiales los
que han transcurrido hasta el día
en que van a recibir este sacramen-
to de la iniciación cristiana. Creo
que es una buena noticia su deseo
de responder al don del Espíritu
Santo comprometiéndose en la
vida de la Parroquia, ya sea como

catequistas, en la tienda de comer-
cio justo, etc.

Por otro lado, es muy impor-
tante que, al solicitar la Confirma-
ción, comprendan que este sacra-
mento está muy unido al Bautis-
mo que ya recibieron, así como a

la celebración de la Eucaristía. En
efecto, uno de los momentos en
que expresamos la fe como verda-
dera familia es en la Eucaristía.
Uno de los confirmandos indica en
su carta que las misas dejaron de
ser momentos aburridos, en los
que no entendía nada, para trans-
formarse en momentos de comu-
nidad y de oración.

Como ya sabes, en julio nos
visitará el Santo Padre con motivo
del Encuentro Mundial de las Fa-
milias, en Valencia. Me alegra

comprobar que los jóvenes que se
confirmarán se han sentido siem-
pre acompañados por sus propias
familias, dándose cuenta del valor
que tiene la familia cristiana para
la transmisión de la fe. Asimismo,
aprecian la importancia de la pa-

rroquia, a la que sienten cercana
por medio de sus sacerdotes y ca-
tequistas.

Deseo que transmitas a tus
confirmandos estas letras mías.
Les animo a todos ellos a seguir
perseverando en la fe, sin dejarse
acobardar por las dudas que pue-
dan surgirles, o porque les resulte
difícil ser coherentes con la fe en
nuestro mundo. Espero que cuan-
do reciban el gran don del Espíri-
tu Santo, imitando a los Apóstoles
el día de Pentecostés, tengan el co-
raje suficiente para ser testigos del
Señor en medio de aquellos com-
pañeros y amigos que aún no co-
nocen la Buena Noticia de Cristo
o que se han alejado de Él.

Por último, quiero expresar mi
agradecimiento a los catequistas
por la gran labor que están reali-
zando, una misión que es de gran
importancia para la Iglesia. Os en-
vío a todos mis felicitaciones y mi
bendición, con un afectuoso salu-
do al párroco y al Consejo Parro-
quial.

Carta abierta a un grupo de
confirmación

tiva. Por un lado, es una idea sur-
gida del Consejo de Pastoral que
implica a toda la Parroquia. La
búsqueda de catequistas para los
grupos de padres supone el «re-
greso» de personas que se encon-
traban en un «segundo plano» y
la apertura a nuevos matrimonios.
Por último, en una primera revi-
sión con los padres, la mayoría es-
tán contentos porque es un modo
de poder hablar con sus hijos; y
otros, están muy contentos de po-
der hablar de fe con sus hijos.

El pasado 8 de mayo se ce-
lebró en el Seminario
Diocesano de Orihuela

el Día de San Juan de Ávila,
patrón del clero secular. Tras
un rato de convivencia entre
los sacerdotes asistentes, a las
doce horas y presidida por
nuestro Obispo Don Rafael, se
celebró la Eucaristía, momen-
to culminante de este encuen-
tro. A continuación, la comida
fraterna y el sorteo del bastón.
Curiosidad: ¡el bastón de pas-
tor le tocó en suerte al obispo!
¿Cómo no?

Como es tradición de este
encuentro, los sacerdotes que

celebran sus bodas de plata y
oro fueron recibieron un rega-
lo del Seminario y el cariño de
todos los compañeros.

Los sacerdotes que celebran
sus bodas de oro son: José
Azuar, Enrique Garrigós, Sal-
vador Gregori, Santiago Már-
quez, Juan Roselló, José Carlos
Sampedro, Manuel Soto y José
Vallalta.

Los sacerdotes que celebran
sus bodas de plata son: Jesús
Franco, Juan Antonio Gonzá-
lez, Francisco Martínez, Joa-
quín Rodes, Enrique Rubio,
Ramón Sáez y Ángel Úbeda.

A todos ellos, felicidades.

San Juan de Ávila
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SIGNOS DE LOS TIEMPOS

San Juan de Ávila,
Patrono del
clero secular español

CARMELO
DÁVILA

San Juan de Ávila nació el 6 de
enero de 1499 (ó 1500) en
Almodóvar del Campo (Ciu-

dad Real), de una familia profun-
damente cristiana. Sus padres, Al-
fonso de Ávila y Catalina Jijón, po-
seían unas minas de plata en Sierra
Morena.

Fue ordenado sacerdote en
1526, y quiso venerar la memoria
de sus padres ce-
lebrando su Pri-
mera Misa en
Almodóvar del
Campo. La cere-
monia estuvo
adornada por la
presencia de
doce pobres que
comieron luego a
su mesa. Des-
pués vendió to-
dos los bienes
que le habían de-
jado sus padres,
los repartió a los
pobres, y se de-
dicó enteramen-
te a la evangelización, empezando
por su mismo pueblo.

Desde 1531 hasta 1533 Juan de
Ávila estuvo procesado por la In-
quisición. Las acusaciones eran
muy graves en aquellos tiempos:
llamaba mártires a los quemados
por herejes, cerraba el cielo a los ri-
cos, no explicaba correctamente el
misterio de la Eucaristía, la Virgen
había tenido pecado venial, tergi-
versaba el sentido de la Escritura,
era mejor dar limosna que fundar
capellanías, la oración mental era
mejor que la oración vocal… Todo
menos la verdadera acusación:
aquel clérigo no les dejaba vivir
tranquilos en su cristianismo o en
su vida «clerical». Y Juan fue a la
cárcel donde pasó un año entero.

Juan de Ávila no quiso defen-
derse y la situación era tan grave
que le advirtieron que estaba en las
manos de Dios, lo que indicaba la
imposibilidad de salvación; a lo que
respondió: «No puede estar en me-
jores manos». San Juan fue respon-
diendo uno a uno todos los cargos,
con la mayor sinceridad, claridad
y humildad, y un profundo amor a
la Iglesia y a su verdad. Y aquel que
no quiso desacreditar personal-
mente a los cinco testigos
acusadores, se encontró con que la
Providencia le proporcionó 55 que
declararon a su favor. Juan fue ab-
suelto.

La definición que mejor cuadra
a Juan de Ávila es la de «predica-
dor». El centro de su mensaje era
Cristo crucificado. Predicaba tanto
en las iglesias como incluso en las
calles. Sus palabras iban directa-

mente a provocar la conversión, la
limpieza de corazón. El contenido
de su predicación era siempre pro-
fundo. Pero ésta estaba sobre todo
precedida de una intensa oración.
Cuando le preguntaban qué había
que hacer para predicar bien, res-
pondía: «Amar mucho a Dios». Se
le conoce como el «Apóstol de An-
dalucía».

Y junto a su
pasión por la
predicación, su
inquietud des-
aforada por la
formación de los
sacerdotes. Él
mismo fundó
una «escuela sa-
cerdotal». Así la
llamaron sus
discípulos, to-
dos aquellos que
encontraron en
Juan de Ávila un
modelo para se-
guir a Jesucristo
y para ejercer el

ministerio sacerdotal. Y todos ellos
tienen un denominador común, a
pesar de ministerios muy diversos
y de encontrarse en lugares muy
distantes: predicar el misterio de
Cristo, enderezar las costumbres,
renovación de la vida sacerdotal se-
gún los decretos conciliares, no bus-
car dignidades ni puestos elevados,
vida intensa de oración y peniten-
cia, paciencia en las contradiccio-
nes y persecuciones, sentido de
Iglesia, enseñar la doctrina cristia-
na, dirección espiritual, etc.

Discúlpame por estos retazos,
querido lector, si, como yo espero,
ya conocías la vida de San Juan de
Ávila y las razones por las que Pío
XII, el 2 de julio de 1946 lo declara
Patrono del clero secular español.

El pasado 8 de mayo, el lunes
más cercano al 10 de mayo, fiesta
de San Juan de Ávila, nos reunimos
en el Seminario de Orihuela alre-
dedor de 200 sacerdotes que, junto
a nuestro Obispo, quisimos cele-
brar la fiesta de San Juan de Ávila
y reavivar, por su intercesión, nues-
tro servicio a la Iglesia y a las co-
munidades cristianas.

Como ocurre en todos los
estamentos, eclesiales y civiles,
también el clero diocesano de
Orihuela-Alicante tiene sus som-
bras, obviamente. Pero es un clero,
en su conjunto, trabajador, inquie-
to, generoso en su entrega y que,
en medio de las vicisitudes y con-
tradicciones de este momento de la
historia, busca ser fiel a Jesucristo
y a la Iglesia. ¡Que no es fácil!

Te pido una oración efusiva por
nosotros.

¿Por qué una Jornada de las
Comunicaciones?

—Gradualmente, y no con
facilidad, la Iglesia ha ido to-
mando conciencia del potencial
de los modernos medios de co-
municación. En el Vaticano II
(Inter Mirifica), ya se deja clara
constancia de ello, aunque fue
años más tarde (1971) cuando
se escribió la gran carta magna

sobre los medios de comunica-
ción (Instrucción pastoral Com-
munio et progressio). Precisa-
mente para no olvidar su im-
portancia y ser conscientes de
la responsabilidad que la Igle-
sia tiene frente a ellos, se
instauró una Jornada dedicada
a la comunicación social.

¿Por qué tiene tanta impor-
tancia para la Iglesia?

—Como dice Robert White,
«los nuevos medios de comu-
nicación social se han converti-
do en el espacio público donde
prácticamente toda la sociedad
participa en la creación de una
cultura común».

La Iglesia, que quiere ser luz
y sal de la tierra, fermento de
una humanidad nueva, sería
infiel a su misión si no se hicie-
ra presente en este ámbito en
donde se configura la sociedad
actual. No podemos concebir
hoy a la persona aislada de la
televisión, de la radio, del cine

o de la prensa. Ellos generan un
lenguaje, una forma concreta
de ver el mundo y a las perso-
nas; son portadores de valores
(o contra-valores) que dan for-
ma a las sociedades e indivi-
duos. Ahí la Iglesia también tie-
ne una palabra que decir, una
experiencia que compartir.

Su importancia crece cuan-
do caemos en la cuenta de que

«por un providencial designio,
estos mismos inventos se orde-
nan a revelar los interrogantes
y esperanzas de la sociedad
humana, a darles respuesta y a
que los hombres se unan más
estrechamente. Éste es el prin-
cipio fundamental del que se
deduce la valoración cristiana
de las posibilidades de prospe-
ridad humana que estos instru-
mentos aportan» (Communio et
progressio n.º 6).

¿Qué quiere transmitir el
lema de este año?

—En su primer mensaje de
esta Jornada, Benedicto XVI ha
querido subrayar la importan-
te misión que deben tener es-
tos medios: la cohesión social.
No están para dividir, sino para
unir.

La comunicación debe in-
cluir conceptos como la comu-
nión y la cooperación. De no ser
así la comunicación carecería
de su sentido de servir al bien.

Los medios,red de comunicación,
comunión y cooperación

El 28 de mayo de 2006 se celebrará la XL Jornada Mundial de las
Comunicaciones Sociales. Hablamos de ello con Rafael Pacheco García-Plata,
Director del Centro de Comunicación Diocesano

El hecho de que se avance en la
técnica no quiere decir que es-
tos valores se desarrollen igual-
mente en la sociedad.

¿Qué retos tiene nuestra
Diócesis frente a los Medios de
Comunicación?

—Nuestra Diócesis, dentro
de nuestras posibilidades, in-
tenta hacerse presente en todos
los frentes posibles para que el
Evangelio pueda tener cabida
en las ondas o publicaciones.
Un eficiente equipo se «deja la
piel» para llegar a todos los rin-
cones de nuestra Diócesis. La
última incorporación ha sido
Internet, con una muy viva pá-
gina Web.

Pero al proyecto que actual-
mente se está dedicando más
esfuerzo es la consolidación de
Popular Televisión. Esta red de
televisiones locales, extendida
por toda España gracias espe-
cialmente a las diócesis, está
creciendo considerablemente.

Nuestra actual Popular Te-
levisión Alicante se va a trans-
formar en Popular Mediterrá-
neo. Ello es debido a que, como
sabéis, nos han otorgado una
licencia de Televisión Digital
Terrestre cuya cobertura se ex-
tiende a toda la Comunidad
Valenciana. Esperamos que a
partir de septiembre ya se pue-
da ver la emisión de Valencia y
en enero comencemos a reali-
zar la desconexiones para po-
der emitir desde Alicante para
toda nuestra provincia. Las fe-
chas son más orientativas que
reales, pero por lo menos nos
podemos hacer una idea de su
progreso.

El esfuerzo que hace nues-
tra Diócesis con este ambicioso
proyecto nace de la profunda
convicción de que no sólo tene-
mos que denunciar la mala uti-
lización de los medios, sino que
hemos de tener la creatividad
y valentía necesarias para apor-
tar un nuevo modo de comu-
nicación que esté al servicio de
la Buena Noticia.

RETIRO ESPIRITUAL DE PENTECOSTÉS
«DUC IN ALTUM»

3 de junio, en la Casa de Ejercicios Stella Maris.

10’30 h Santa Misa.
Meditación.

12’00 h Adoración eucarística.
13’00 h Meditación.
15’45 h Vivencias-coloquio.

DIRIGE:
D. JOSÉ GALIANA GUERRERO

EN RÉGIMEN DE SILENCIO

SERVIRÁN LA COMIDA, AVISAR PREVIAMENTE
TEL.: 680 985 047
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TESTIGOS ILDEFONSO CASES

Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

Hermanos Ricardo e Isolina Maestre

NUESTRO PATRIMONIO

Estamos en una especie de
intermedio temporal en-
tre dos acontecimientos

eclesiales que remiten al minis-
terio sacerdotal: la celebración de
la Misa Crismal, propia del Jue-
ves Santo, en la que, re-presen-
tando la institución del Sacer-
docio en la Última Cena, los pres-
bíteros de la Diócesis concelebran
con el Obispo y renuevan las pro-
mesas sacerdotales; y la celebra-
ción próxima del día de S. Juan
de Ávila, patrono del clero, en el
que el clero diocesano volverá a
concelebrar con su Obispo, y en
el que celebrarán sus bodas de
plata y de oro quienes han cum-
plido 25 y 50 años en el ministe-
rio.

Acontecimientos, como se ve,
pertenecientes a la historia que
unos hombres celebran «sacra-
mentalmente», es decir, como
signo de que estamos llamados
a la vida más allá de la historia;
que entendemos este mundo
como signo del «mundo en
Dios», el nuevo mundo; la con-
dición humana, hijos de la tierra,
como signo de la condición divi-
na, hijos de Dios, hacia el que
caminamos con nuestros herma-
nos, los hombres.

Ahí es, precisamente, donde
adquiere importancia el ser hom-
bre del sacerdote. No podemos
ser sacerdotes si no somos hom-
bres, y no podemos ser hombres
si no lo somos «por», «con», «en»
y «para» los hermanos, llamados
también a ser hijos.

«Por Cristo, con Él y en Él»,
el Cristo vivo; el poder, el honor
y la gloria a Dios Padre. Él es
quien llamó a unos para una
cosa, a otros, para otra. El hom-
bre vive la vida de los hombres,
pero el sacerdote le da una pers-
pectiva nueva, de futuro, de pro-
mesa, desde la misma casa co-
mún llamada Iglesia; y, desde la
Iglesia, al mundo. En la misión
para el mundo somos convoca-
dos todos, pero en la Iglesia es-

tamos llamados a ayudamos
unos a otros. Los sacerdotes,
unos, tienen que mantener en
tensión la proclamación de la
Palabra, la celebración de los sa-
cramentos, y el ejercicio del
amor; pero los laicos, otros, tie-
nen que mantener en tensión la
realidad humana (economía, tra-
bajo, política, familia, arte, técni-
ca, ciencia, etc.) que, en definiti-
va, es la que tiene que ser eleva-
da hacia la realidad divina.

Es decir: los sacerdotes han de
ayudar a los laicos en aquella pri-
mera tensión; pero los laicos han
de ayudar a los sacerdotes en esta
segunda tensión. Y, en ambos
casos, unos y otros han de apren-
der a dejarse ayudar, que parece
que es lo más difícil en estos tiem-
pos en que todos hemos de recu-
perar aquella humildad de Ma-
ría, para que Dios siga haciendo
maravillas en la Iglesia de todos.
Dejarse ayudar. Y, en cuanto
hombres, unos y otros, dejarse
ayudar por la mujer en aquello
que todavía está por descubrir:
hombre-mujer, imagen y seme-
janza (eikon y homoiosis). Es éste
el momento y es éste el mundo.
Todos, unos y otros, en la misma
Iglesia, y todos, desde la Iglesia,
para el mundo.

El sacerdote […] no está sólo «al
frente de» la Iglesia, sino ante todo
«en» la Iglesia. Es hermano entre
hermanos. […] La conciencia de esta
comunión lleva a la necesidad de sus-
citar y desarrollar la correspon-
sabilidad en la común y única mi-
sión de salvación, con la diligente y
cordial valoración de todos los
carismas y tareas que el Espíritu
otorga a los creyentes para la edifi-
cación de la Iglesia (PDV, 74).

Es la hora. Que las celebracio-
nes sacerdotales comiencen a es-
tar abiertas a todos nuestros her-
manos en la fe, en el Señor, en el
Bautismo.

El hombre
sacerdote

FRANCISCO

BERNABÉ

Os ofrecemos el martirio de tres hermanos, dos sacerdotes José Luis y Ricardo y el de la
hermana de ambos Isolina, naturales de Elda. En concreto hoy os hablamos de Ricar-
do e Isolina por haber recibido el martirio en un mismo acto.

Ambos hermanos nacieron en Elda, Ricardo el día 23 de marzo del año 1876 e lsolina el 27
de abril de 1887. Isolina era la menor de los herma-
nos y permaneció soltera. Ricardo, inclinado al
sacerdocio, como su hermano José Luis, ingresó en
el Seminario de la Purísima Concepción de Orihuela,
cursando hasta el segundo de Filosofía. Destacó por
su piedad y aplicación al estudio.  Sintiéndose lla-
mado por Dios a una vocación más alta, previa li-
cencia de los superiores, marchó al Seminario Mi-
sionero de Burgos, finalizando sus estudios y reci-
biendo la Ordenación Sacerdotal el 11 de abril de
1910.

En calidad de Misionero fue enviado por la Con-
gregación de Propaganda Fide a Méjico, en donde
le dieron el cargo de Vicario de la Parroquia de San
Andrés de Chalchicomula, Diócesis de Puebla, don-
de permaneció varios años. Pero desatada la cruen-
ta persecución religiosa del presidente Plutarco Elías
Calles, fueron expulsados todos los misioneros es-
pañoles e incluso cerrados los seminarios.

Regresado D. Ricardo a la madre patria en 1921,
fue destinado a la parroquia de Chinorlet, y en 1925
a la parroquia de Elda, para ocupar una de sus
vicarías.

Al estallar el 18 de julio, con los ataques a las per-
sonas religiosas y templos, en unión de su hermana
Isolina, que le cuidaba, huyeron a Alicante, ocultán-
dose en un piso, pero descubiertos por algunos
milicianos de Elda, al anochecer del día 9 de sep-
tiembre de 1936, irrumpieron en su domicilio, y les
obligaron a subir al coche de la muerte, que les con-
dujo al «Portichol» de Monforte del Cid. Junto a la
carretera, asesinaron a ambos. A Don Ricardo le dis-
pararon bajando del coche, y a su hermana que, asus-
tada por el asesinato había gritado ¡Ave María Purí-
sima!», la remataron después, no sin antes haber abu-
sado de ella, al decir de los pasajeros de La
Noveldense que reconocieron a los dos hermanos.
Sus cadáveres permanecieron en la cuneta hasta ser
recogidos por sus familiares.

Imagen de la Virgen Dolorosa que
adorna el armario de reliquias de
la catedral de Orihuela. En el rever-

so de la tabla puede leerse: «Esta ima-
gen la legó a la Iglesia el Sr. Dr. D. Juan
Tarancón de Eledo Canónigo de ella In-
quisidor y canciller del Reino de Ma-
llorca. Murió en 11 de Henero 1720
años». Bajo la figura se encuentra el si-
guiente texto: MATER DOLOROSA:
MONSTRA TE ESSE MATREM (Madre
Dolorosa: muéstrate madre para noso-
tros). Es probable que la obra fuera rea-
lizada por algún pintor del círculo
florentino en los finales del siglo XVII.

Virgen Dolorosa, finales del siglo XVII.
Catedral de Orihuela.
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FORMACIÓNLAICAS Y LAICOS

La caridad
política (II)

CARMEN ANA

TRIGUEROS

ALENDA

Sant Felip Neri, el 26 de maig

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de
Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

Sant Felip Neri fou un home del
segle XVI, però la seua vocació i el
seu viure cristians podrien ser de

hui mateix, del segle XXI, un moment de
la història d’Europa que demana cristians
en actitud de missió com fa cinc-cents
anys.

Felip nasqué a Florència (Itàlia) el
1515, però als dènou anys, renunciant a
una vida acomodada, arribà a Roma per
a estudiar teologia i filosofia, i en eixa
ciutat va viure durant seixanta anys fins
a la seua mort el 26 de maig de 1595. Eren
temps de crisi profunda en l’Església: els
papes, dedicats a la política, a la guerra
o al mecenatge dels artistes del Renai-
xement, adoptaven costums mundans i
perdien autoritat moral. Felip duia la
idea d’anar-se’n a missions, però es va
convéncer que el seu lloc de missió era
la mateixa societat romana, molt paganit-
zada. Així, doncs, participà en nombroses
iniciatives d’apostolat i es dedicà en cos
i anima a les obres de caritat, primer com
a laic i, mes tard, com a sacerdot. Comen-
çà amb els més pobres però la seua acció
va arribar a tothom. A poc a poc la seua
activitat va ser coneguda i admirada, de
manera que un grup de laics, i després
de preveres, es va unir a la seua tasca i
constituí el nucli del que mes tard seria
l’Oratori.

Però Sant Felip no pensà mai en fun-
dar una institució. L’Oratori va nàixer de
les reunions que inicialment celebrava a
la seua habitació, en un ambient familiar,
on es llegia l’Evangeli, les vides dels sants

i altres escrits. Tot seguit, es comentava
la lectura («conversa espiritual») i es
concloïa amb oracions i càntics. El fet que
els seglars pogueren també, amb
espontaneïtat, prendre-hi la paraula, era
tota una novetat. Sant Felip va saber se-
guir Crist tot inserint-se activament en
la cultura del Renaixement romà. Obert
als progressos de la societat del seu
temps, no va rebutjar els anhels d’alegria
i de llibertat, sinó que es va esforçar per
canalitzar-los i donar a conéixer el seu
verdader origen: el missatge evangèlic.
Volia que els artistes i els savis posaren
el seu geni al servici de Déu. Així va

nàixer l’oratori musical, o l’interés per la
història de l’Església.

Felip, que va ser un home d’una
alegria radiant, i d’una humilitat a prova
de tot, adquirí al llarg de la seua vida una
íntima i profunda experiencia de Déu,
gràcies a l’oració. Es retirava sovint a
pregar a les catacumbes romanes de Sant
Sebastià, buscant no tant la soledat, sinó
la comunió amb els primers testimonis
de la fe.

La primera casa de l’Oratori fundada
en la nostra península es va establir a
València en 1645 i el Venerable Lluís
Crespí de Borja, més tard bisbe de la
nostra diócesi d’Oriola, va ser el seu pri-
mer superior. Durant dos segles esta
Congregació de l’Oratori de València,
seguint l’esperit felipó, va desplegar el
seu treball evangelitzador i entre els seus
membres abundaren pavords, catedràtics
de la universitat i matemàtics.

El bisbe de Cartagena, Lluís Belluga,
que era un fervent devot de Sant Felip
Neri, va posar el seu nom a una de les
tres poblacions fundades en el projecte
de colonització per ell dirigit en les
comarques del Baix Segura i Baix
Vinalopó durant el segle XVIII.

Hace treinta y tres años nací en un
pueblo de la Alpujarra gra-
nadina, en Órgiva. Me llamo

Antonio Heredia Cortés, hijo de Antonio
y Pilar. Por parte de la familia paterna,
gente de fragua; por parte de la familia
materna, gente dedicada a la marchan-
tería (trato de animales) y carnicería. Ofi-
cios más gitanos no puede haber, soy el
mayor de tres hermanos.

De pequeño he visto cómo mi madre
no dejaba que nadie se fuera con las ma-
nos vacías. En los veranos mi casa pare-
cía una posada con los familiares que
siempre venían a parar. Dormir en una
manta en el suelo con mis hermanos y
primos era algo habitual para dejar sitio
a los mayores. En los inviernos, una bue-
na chimenea, siempre chispeante y calu-
rosa, nos congregaba alrededor del fue-
go a toda la familia. Nuestros abuelos nos
contaban sus historias y aventuras.

A mis catorce años, sin que nadie me
dijera nada, sentí algo especial que me
llevó a ir a misa todos los días. Empecé
siendo monaguillo, y leí el libro de San
Francisco, buena Gente que me hizo mu-
cho bien.

Gracias a San Francisco de Asís, el
Evangelio se me volvió cercano y senci-
llo. Descubrí al mismo Dios presente en
las cosas cotidianas. Empezó para mí un
camino de búsqueda y de compromiso,
visitando enfermos, abuelos del barrio,
y a otros niños.

Hice la prestación social con una niña
deficiente; esto significó un año de acer-
camiento al mundo del dolor.

ANTONIO HEREDIA CORTÉS, GITANO Y SACERDOTE

Por mi dedicación en mi pueblo a toda
clase de actividades a favor de los nece-
sitados, me ofrecieron la oportunidad de
trabajar en una casa de acogida para ni-
ños enfermos saharauis. Esta etapa fue
primordial en mi vida de fe y de com-
promiso. Hice de padre, de enfermero y
de administrador.

También experimenté el amor a una
mujer y el deseo de formar una familia;
pero Dios se vale de muchas maneras
para llevarte a Él, y dejé atrás estos ca-
minos.

Un día, en Granada, hable con el Ar-
zobispo, y a partir de ahí mi vida ya fue
para Dios y para la Iglesia. Al cabo de un
año pedí la entrada en el seminario. Du-
rante los años de mi formación, en mis
tareas pastorales, me he podido acercar
más al mundo gitano, a los necesitados
y visitar la cárcel de Granada.

Siempre, en los ambientes donde me

he movido, me he sentido acogido como
persona. Al principio, cuando llegaba
nuevo a un sitio y tenía que decir mi
nombre, sentía que un murmullo se des-
encadenaba entre los asistentes: ¿será
gitano? Después, cuando fui consciente
del regalo que suponía ser además gita-
no, vencí aquella situación presentándo-
me como tal: soy Antonio Heredia Cor-
tés, gitano de padre y madre.

Mi condición de gitano da un colori-
do especial a mi vida y a mi sacerdocio.
Haber sufrido en mi piel el desdén y el
desprecio; el que te señalen y te digan:
«pero si es gitano», me ayudo a compren-
der más el sufrimiento y la marginación.
También esto me ha ayudado a entender
y atender a  los gitanos pastoralmente por
allí por dónde he ido pasando: Huéscar,
Granada, Alhamalá, Motril.

Confío en Ceferino Giménez Malla
(primer gitano beatificado en 1997) y en
Emilia Fernández (en proceso de beatifi-
cación). Con su ayuda espero que yo sea
para nuestro pueblo lo mismo que lo son
ellos, un puente de encuentro entre los
gitanos y Dios.

N.B.: Aunque parezca inapropiado este
testimonio en la página «Laicas y laicos», pre-
tende no serlo, porque muestra cómo un tra-
bajo pastoral en el mundo laical (pastoral gi-
tana) hace posible vocaciones sacerdotales. En
el fondo potenciar laicos auténticos es fuente
de vocaciones sacerdotales, como potenciar sa-
cerdotes auténticos es fuente de vocaciones
laicales.

Decíamos en la primera par-
te de esta columna que,
ante los problemas sociales,

la respuesta del cristiano no se pue-
de quedar en hacer «limosna», en
ejercitar la caridad individual; se
nos pide servir a los pobres y hacer
con ellos un camino de liberación,
donde actúe lo que se conoce como
Caridad Política, es decir, un com-
promiso activo y operante, fruto del
amor cristiano a los demás hombres,
considerados como hermanos, a favor
de un mundo más justo y más frater-
no, con especial atención a las necesi-
dades de los más pobres (Los Católi-
cos en la Vida Pública).

Si es el sistema económico el que
empobrece a nuestros hermanos, si
el problema es institucional, políti-
co, la Caridad Política nos llama a
preguntarnos por sus causas, a de-
nunciar los mecanismos que las
provocan y luchar de forma orga-
nizada por transformar el mundo
institucional para que esté al servi-
cio del hombre y de la vida y no en
su contra. El transformar las reali-
dades sociales es la única forma de
ser cristiano y de instaurar el Reino
de Dios.

 La tarea requiere generosidad y
desinterés personal pues es dura y
exigente, con tensiones y dificulta-
des; el cristiano debe ser coherente
entre opción política y Evangelio y
no olvidar que la razón para estar
ahí es construir justicia y solidari-
dad y dar protagonismo a la perso-
na humana.  El quehacer político es
una vocación sacrificada, un com-
promiso servicial (para servir y no
para ser servido) y un sacrificio del
tiempo, del bienestar... El político
cristiano no ha de servir a intereses
particulares, sino enfocar su respon-
sabilidad hacia el bien de todos. Si
tolera favoritismos o fenómenos de
corrupción está atentando contra el
bien común; tiene que poner todo
su empeño para que el desarrollo
económico y el progreso social
avancen al mismo tiempo y ha de
dar prioridad a solucionar las situa-
ciones de miseria y a elevar el nivel
de vida de las clases desfavorecidas.

Para terminar, un libro de texto
de Secundaria proponía la siguien-
te actividad: «Imagina que los conce-
jales del ayuntamiento deben decidir
una de estas tres opciones: construir
unas viviendas sociales, sustituir las
farolas de la ciudad por otras más mo-
dernas o subvencionar varios viajes a
Roma para ganar un jubileo. ¿Qué op-
ción debería votar un concejal cristia-
no?».

La respuesta es clara si se ha en-
tendido lo que es la Caridad Políti-
ca.



12/

LA ÚLTIMA

AGENDA
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✔ 27 Encuentro de Educadores Cristianos con el
Obispo.

✔ 28 Ascensión del Señor.
Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales.

✔ 3 Asamblea Diocesana de Cáritas.

✔ 4 Pentecostés. Día de la Acción Católica y del
Apostolado Seglar.

✔ 11 Santísima Trinidad.
Día Pro-orantibus.

✔ 18 Corpus Christi. Día de Caridad.
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LA FRASE

Hablando de
«derechos»

“

”

CON HUMOR

“     La noticia sería
que habláramos
de obligaciones y
responsabilidades.
Si hiciéramos de
éstas tarea y
compromiso,
nacerían, como de
manantial
inagotable de
vida, los derechos
cumplidos de los
más débiles, de
los olvidados y de
los marginados.

La idea de hablar de de-
rechos me viene por la
noticia, propuesta o su-

gerencia (que ya no sé hasta
dónde llega la cuestión) de dar
derechos humanos a los simios.
Pues bien. Que se los den. Que
antepasados comunes pode-
mos tener y eso puede ser pre-
mio a la fidelidad, pues ahí es-
tán debatiéndose entre la sub-
sistencia y el pasado, ya que el
futuro se les queda incierto.
Que se los den. No sé lo que
harán ellos con sus derechos
humanos. Estamos tan cerca de
los porcentajes de semejanza
en eslabones ADN que tendre-
mos que compartir derechos
con parientes tan cercanos.

Lejos de tomar a chufla la
cuestión, lo que me sugiere la
graciosa sugerencia es que el
problema que nosotros tene-
mos no está en los derechos
sino en las obligaciones y res-
ponsabilidades. Tal vez la gran-
deza del ser humano no está
tanto en aquello a lo que tiene
derecho, los derechos de su
dignidad humana. La grande-
za está en lo que construye, en
lo que edifica, dando equilibrio
a la vida y llenándola, toda ella,
de paz, de mano tendida y eli-
minación de barreras, muros y
diferencias. El mensaje sería
este: tienes derechos porque
tienes responsabilidades; tie-
nes derechos porque tienes ta-

rea. La responsabilidad es la
llamada del derecho.

Si lo que hay detrás de los
«derechos de los simios», es
que nos preocupemos de ellos,
de su desarrollo, de su digni-
dad, de su futuro… pues vale.
Está bien, porque eso nos hará
más humanos. Lo que ellos
puedan llegar a hacer con unos
derechos concedidos no sé si

llegamos a saberlo. Depende-
rá de lo que nosotros hagamos
con las obligaciones que tene-
mos.

Fuera de la broma y del co-
mentario, inocentemente joco-
so, se trata de que nos preocu-
pe la mucha tarea que tenemos
con los derechos de nuestra
vida. Hay trabajo. Que para
muchos los derechos están por
desarrollar escondidos en la
pobreza endémica, la ignoran-
cia inmerecida y el subdesarro-
llo injusto. Derechos al agua…
y la contaminada está a 10 ki-
lómetros; derecho a la educa-
ción… y las escuelas no exis-
ten; derecho a la salud… y la
vida se quiebra nada más na-
cer. A ellos se les deben los de-
rechos. A ellos, los primeros.

Por eso, la noticia sería que
habláramos de obligaciones y
responsabilidades. Si hiciéra-
mos de éstas tarea y compro-
miso, nacerían, como de ma-
nantial inagotable de vida, los
derechos cumplidos de los más
débiles, de los olvidados y de
los marginados. Nosotros los
disfrutamos. Ellos los necesi-
tan. Porque si son propiedad
de la vida humana, ellos no
pueden ser los últimos. Total,
que para hablar de derechos
tendremos que hablar de res-
ponsabilidades.

LUIS LÓPEZ

Hoy, Señor,
cuando más me pesa la enfermedad,
cuando la vida acelera su ritmo
y mi caminar se hace lento,
me dirijo a ti confiado.
Necesito encontrar tu apoyo,
sentir la presencia discreta de tu amor
en tantas personas que se acercan,
me ayudan y consuelan,
acompañan mis pasos inciertos,
y me empujan a la esperanza.
Gracias, Señor,
por todos los que se acercan a mi vida.
Mis dudas y silencios,
mis miedos y mis lágrimas,
se han transformado en madurez,
adoración, confianza y plagaría.
Bendícelos, Señor, con tu amor.
Amén.

ORACIÓN DEL ENFERMO

QUIQUE
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